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Ecaloה   de la ago‏
EStambién en el de sus celebradas victorias,‏

es a dicotonfa profundamente arraigada. La emanci=‏

pación, “en sus orígenes, fue esencialmente hija del aU‏

Iluminismo, que en su fervor cosmopolita menospreciaba‏

todaslasdiferencias nacionales, lingiiísticas y reli-‏
giosas.Incluso aquellos que no estabandispuestos a‏

reemplazar. todas las religiones establecidas poruna‏

religióndela Razón, nueva y auténticamente universal,‏

creían que todas las diferencias que separaban a los‏

hombres habían sido, en gran parte, el resultado de la‏

mala voluntad y del desconcierto humanos. Dichas dife-‏

una vez penetradas por la luz de la genuina200188‏

razón;' ho desvanecerían y el Hombre verdadero surgiria‏

como amo. de.la creación. En la práctica, sin embargo,‏

 

0

   

se advirtió. ‎ו uy pronto que ese Hombre era una abstrac>

cíón, y que. realidad histórica siempre aparecía

en gruposE pos sociales, religiosos y nacionales.

onces que la misma revolución que había pro

'clamado losDerechos del Hombre fue también la prota-

nista del nuevo nacionalismo que desde entonces ha

dominado. ele de la humanidad.

Desde el punto de vista judío esa dicotomía indu-

ini a graves malentendidos . Los princinales

 

Ap60 en cambio, sentían la

enorme gravitación de las herencias históricas, de las

diferencias definidas por la historia y creadas por el

“hombre tan manifiestas en los distintos nacionalismos,

Rr los campeones de la emancipación comprendieron enton

ces que laasimilación que se les exigia a los judíos

no1 ía, en la práctica, alcanzarse mediante la asi-

milación auna humanidad abstracta sino que tenía que

se llevadaacabo en relación con una u otra naciona-

lidad0 En otras palabras, que no se trataba

simplemente de que los judíos fuesen "hombres", sino

especificamente franceses, ingleses, alemanes y así

sucesivamente. Muchos dirigentes judíos se mostraron

dispuestos a aceptar este criterio. Pero quedaba sobre

todo en los países de bajo nivel cultural un obstina-

do núcleo de resistencia. Resultaba en cierto modo

“sensato que se pidiese a los judíos que aceptaran con

vertirse en franceses, americanos o alemanes. Pero

transformarse en letones, lituanos o ucranianos, nacio

nalidades que en aquel entonces ‎ו apenas a

sus propios destinos y culturas nacionales, parecia

algo absolutamente ajeno a toda realidad. No obstante,

el nacionalismo, a medida que evolucionaba, se hacía

cada vez más exigente e inexorable. Y en última ins-

tancia, amenazó destruir no sólo al pueblo judío, sino

a toda la civilización occidental.

“Gabriel Riesser llegó a declarar so

    
    

  
   

  

 

    

  
  

 

   

     

   

   
   
  

   

   
  

 

  

  

  
  
  
   

    

  

   

   
   

   

   

     

    

   

 

   

   

  
  

  
  

     

Dono Tonnêre7sA0que si

los judfos se rehusaban a convertirse emfranceses,

habfa que expulsarlos..Ag a era la intolerancia.

básicadel nuevo nacionalismo. En el p aoa
nalismohabfa estado Siempreentron
gión - combinación que r

nacional cierto ingredie suprana

el propio nacionalismo se había tra:

religión con los mismos exclusivismosqu

monoteísmos. Elmandamiento "No tend

delante de mí", ue hasta entonces ha

religioso, se convirtió en lema nacionalista. 4

De ese modo, lo que había sido una lealtad

arraigada y bien intencionada hacia el propio pueb:

degeneró en una pasión devoradora.La nacións

larizó totalmente, se convirtióen ley. La supi

de un orden moral, postulada al menos por todas

religiones antiguas y medievales,|dio paso ahe

libre doctrina de la soberanfa nacional, quaddefi |

nición significa que el Estado no se.“somete. aningunaÀ \

voluntad ajena. Y a la vez que la soberanía, se dio >

una importancia cada vez mayor al principio6 nó in-

gerencia en los asuntos internos de. otrosestados 80-
beranos. La intervención humábiteriade:“unapotencia

en los asuntos de Mera, como, por ejemplo, afavor de .

los judíos perseguidos de Damasco o Rumania, se hizo

cada vez menos frecuente.Por último, elnacionalis- |

mo degeneró en el despiadado totalitarismo de nues-

tros días. +

Al principio pareció queel nacionalismo occiden-

tal acordaba igualdad a los judíosy, por ende, la

supresión de los ghettos. La:unidad nacional postula

ta la disolución de las sociedades.corporativas

medio y la integración de todos. los)“ciudadanos “den:

tro del cuerpo político. De este modo, fueron muchos

los judíos que se ilusionaron con la creenciade que

el nuevo nacionalismo significa su salvación. A me

do solfan excedera sus vecinos, mostrándose ás

dientes y vociferantes que los attonáfibima all

húrigaros o franceses.
Ahora .que la religión ‎מ 6 )0

"un asunto personal del individuo", también|8

díos podrían seguir adorando a su diosen 1a int:
dad de sus hogares y sinagogas, pero en todos lo

demás sentidos serían miembros00
nante y participarían en su vida política y cult

Los judíos progresistas estaban absolutamente«

puestos a aceptar esta solución. Un juaio fie

  

    

judíos alemanes no eran'sino "un grup:

que no deseaban tener | existencia8
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, red italianos, pero en regio-

 nacionálidades mixtas la elección

nalaU los alemanes trata-
a izar. Debidoa sus antiguas discre-

polacos, así como a la atracción de

tura germánica, la mayor parte de los

s optaron por los alemanes.,Tuvieron

sta elección con la creciente hostilidad

vecino: polacos durante los movimientos de in-

de 1846-48. Durante todo el siglo XIX y a

del XX los judíos se encontraron en la di-

ción de apoyar a una minoría alemana contra

8 y Moravia, y a los magiares con-

Edel Era lado de la Prontedo se los acu-

— Só, no sinjustificación, de favorecer la rusificación

/ “de las regiones polacas y ucranias, a pesar de los su-

. frimientos aque habían estado sometidos bajo el láti-

= go ‎עס. Estas dificultades se repitieron en todas las

“Zonas internacionales después del surgimiento de los

“nuevos Estados, en el período comprendido entre las

- dos guerras. Incluso hoy los judíos se encuentran a

| menudo en situaciones desgraciadas a causa del conflic

' to entre los franceses católicos y los ingleses pro-

E testantes en Cáneda, y la lucha entre los africanos y

la población blanca. dehabla inglesa en la Unión Sud-

africana. 0
Ehtodos estos casos lo ilusorio de que los judíos

-adhiriesen aun grupo.nacional en contra de otro quedó
50 demostrado en períodos de crisis. Despuésà
del surgimiento de Checoslovaquia, por ejemplo, muchos

106108 que anteriormente habían hecho profesión de

acionalidad alemana pasaron, de la noche a la maíana,

ser considerados como miembros de la nación checa,

to cultural como políticamente. La única alterna-
a era, por supuesto, rebelarse y declarar que no

enecían a uno ni a otro de los dos grupos étnicos

stos, sino que eran miembros de una nacionalidad

ia independiente.

a atracción de los judfos Reto el nacionalismo

sidental fue intensificada, al menos en su período

» por su fervor mesiánico. EL nacionalismo mo-

un ‎ו Juicio Final, en una era de ver

àREMsao muchas variaciones sobre este

“tema,pero todas ellas entroncabanen última
,, con la tradición mesiánica judeo-cristiana.

hos norteamericanos que no eran creyentes en

ntido fundamentalista, hablaban no obstantedel
‎ו -América con una devoción ge-

- una nueva encarnac

tenfan la espera: de que Israel y ‎ו
do hombro a hombro, terminarían por redimir a]

'manidad. Inspirado por Mickiewicz, Giuseppe Mazzini
proclamaba a la nación italiana como el verde
108188, capazde superar incluso el dualismo entre |
cielo y tierra, pensamiento y acción, espírituymatene
ria.

Aquellos credos mesiánicos despertaron más. de una

respuesta en los corazones judíos. Puesto que la resli
zación del suefo mesiánico habia significado siempre.

una era de0 ‎ו y0muchos juiíos

través de su propia y genuina ‎תו

judía. 6
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“ la política se convierte en el problema de la sociedad. Desde que se despertó en nues-

» posibilidad de seguir plasmando una creación natural y una belleza verdadera, sobre

 

    

+: À DOCUMENTOS |68 «p "EL JUDAISMO EN LA MUSICA" (1850)

*ee Y ya que deseamos explicarnos la razón deeste sentimiento de repulsión popu.lar, que también impera ennuestros días, frente a la naturaleza ₪018, única y exclu-'Sivamente en cuanto se refiere al arte y, en especial, a la música, debemos omitirtotalmente el exámen de este fenómeno desde el punto de vista de la religión'y la pos!lítica. En la religión los judíos han dejado de ser enemigos dignos de ser odiadospor nosotros desde hace mucho tiempo, y ello en razón de todos aquellos queen lasfilas de la propia religión cristiana despertaron hacia ellos el odio delpueblo. Enla política pura jamás hemos tropezado con contradicciones tangibles con los judíos;incluso les hemos absuelto por la creación del Reino de Jerusalém. En este sentido ‎debemosו lamentar el hecho de que el sefior von Rothschild fuese un hombre demasiado e       

   
    

inteligente como para que se convirtiera en el rey de los judíos; en lugar de ellos Faprefirió seguir siendo'el judío de los reyes". Pero la situación se modifica cúande Jus saa

tro seno el anhelo para lograr la liberación social, y ésta ascendió a un plano másclaro, elestatuto especial de los judíos nos sirvió como una exigencia para poderiacobrardeacuerdo a la justicia humana. Cuando hemos luchado en pro de la emancipaciónde los judíos, en la práctica hemos luchado más bien por un principio abstracto quepor este caso tangible. Todo nuestro liberalismo no fue fruto del espíritu más juicio-.so que pudiéramos tener, ya que todo nuestro interés estaba en la liberacién del pue-blo sin reconocer a este pueblo, e incluso experimentando cierto sentimiento de repul-sión ante todo contacto real con él. En forma similar, nuestra dedicación para lograrque se otorgaran derechos iguales a los judíos también se debió, principalmente, a lafuerza impulsadora de la idea general, en lugar de una verdadera simpatia,

No obstante todo lo que se ha dicho y escrito a favor de la emancipación de los;jjudíos, siempre hemos experimentado en forma inconsciente un sentimiento de repugnan-cia, al establecer un contacto tangible y activo con los judíos...
«+ En nuestros días, y de acuerdo al cariz de las cosas en este mundo, el judíoya ha obtenido más que la emancipación: domina y seguirá dominando siempre y cuanto.el dinero siga siendo una tal fuerza que, en comparación con él, todos nuestros actosY hechos pierden su vigencia. No es necesario sefalar aquí que fueron los sufrimientoshistóricos de los judíos yY el salvajismo criminal de los propios gobernantes cristia-nos-germanos, los que transmitieron esta fuerza a los hijos de Israel,

Pero tenemos razones fundamentales para discernir en forma evidente, que la im=-

da base de aquel nivel de desarrollo al que han llegado ahora las artes, es esta mis-ma circunstancia la que también ha abandonado el sentido artístico público de nuestrosdías en las manos tramadoras de los JUDÃOSS. e

No tenemos necesidad alguna de reiterar que, efectivamente, existe un descensoen la calidad del arte moderno: esta circunstancia es harto aparente y tangible. Porotra parte, hubiéramos tenido qu extralimitarnos en forma excesiva, si hubiéramos que-.rido demostrar este fenômeno en virtud del carácter que tiene' los anales de nuestra .‎culturaה
0

Empero, si creémos que lo que más se precisa es una emancipación del yugo deljudaísmo entonces, y ante todo, deberíamos considerar que lo más importante está ‎laו preparación de nuestras fuerzas para librar esa guerra de liberación. Pero no pode-mos movilizar esas fuerzas conociendo como conocemos, de cerca y en forma exacta, este JPsentimiento inconsciente que impera en nuestro seno, Y que se expresa en una 200018160—instintiva de la naturaleza judía. Si reconocemos este carácter dominante del senti- 7miento que, .sin adornos de ninguna clase, hace presa de nosotros, entonces podremos |poner en claro que es lo que nos resulta odioso en la naturaleza judía. Lo que conoz=camos con exactitud lo podremos combatir; es más, podemos incluso esperar que por el |.mero hecho de haberlo desenmascarado, podremos expulsar al fantasma de su escondrijo;este fantasma puede tomarse el lujo de existir únicamente encubierto por la semioscu- -ridad. Hemos sido nosotros, los humanistas de noble corazón, quienes hemos envuelto |Su Cara en esas tinieblas, a fin de que-la visión de su semblante fuera menos repug-

 

 

| \
‎א , E)

2% > | nd os 4 \ ‎ב Tideirגוב‎ 1 2 2 sapo ‎ו ra dam 4



, . o \ / , de \ >

en saber que unasola cosa les puede salvardela

redención del judío eterno, su aniquilación. 0

(K. Freigedank (Rishacot Na
Das Judenthum in derMusik, |
Zeltschrift fUr Musik, 3,9,1850),

f

A/UNA PALABRA SOBRE NUESTRO JUDAISMO

Entre los diferentes indicios del profundo cambio de

ideas que cunde en nuestro pueblo, no hay algo que sorpren-

da más que el movimiento que brama contra el judaísmo. Hace

contados meses todavía imperaba en Alemania, como se sabe,

el "grito hep hep al revés" (Z). Sobre los defectos nacio-

nales de los alemanes, los franceses y todos los demás pue-

blos. cualquier persona podía expresar los conceptos más

severos sin ninguna clase de temor. Pero quien osara hablar,

en forma justa y moderada, sobre cualquier debilidad que

fuera - que no es posible desmentir - acerca del carácter

judío, era repudiado por toda la prensa como si fuera casi

un bárbaro y un perseguidor por razones socialess

Hoy en día hemos llegado a tal punto que la mayor par-

te de los electores de Breslau - aparentemente no en razón

de un sentimiento salvaje, sino en forma discreta y preme-

ditada han llegado a un acuerdo para no votar bajo ninguna

circunstancia por un judío como miembro del Landtag. Se es-

tán organizando asociaciones antisemitas, en reuniones exal-

“tadas se aclara la "cuestión de los judíos", y una corrien-

te de escritos polemizadores antijudíos inunda el mercado

de libros. Por lo general se encuentra en esos movimientos

toda la suciedad y la grosería, y no se puede contener la

repugnencia cuando se comprueba que algunos de estos escri-

tos tendenciosos son obra de judíos. Como se sabe, desde

los dfas de Pfefferkorn y Eisenmagner son muchos los judíos

de nacimiento que figuran entre los más ensafiados opresores

de Israel. Pero, acaso no es verdad que tras ese movimiento

ruidoso no se oculta otra cosa que una grosería masiva y

una envidia comercial?

Este arranque de tan encolerizado furor que estuviera

dominado durante tanto tiempo, no es, en última instancia,

tan sólo una irascibilidad transitoria, vacía y sin arrai-

go, como fue el caso de la incitación teutónicacontra lo8

judíos del afio 1819? No, el instinto de las masas hará bien

en percibir el grave peligro, el perjuicio sumamente grave

a la nueva existencia alemana. No se trata de úna retórica

futil cuando se habla en este momento del problema alemán

88 10523

Cuando los ingleses y los franceses se refieren con

cierto desaire a los prejuícios que tienen los alemanes

contra los judíos, debemos responder: no los conocen. Uste-

des viven en condiciones mejores, que impi

de "prejuícios" como éstos. El número de|

Dccidental es tan insignificante, je no

n una formasensiblesobrela cultura nm
lo ‎ו

  



de nuestra frontera orientalpenetra afio tras 300,

| inagotable cuna polaca, un. gran número de muchachos
iosos vendedores depantalones, cuyos hijos y nietos

erán los futuros dominadores de las bolsas y 109 ‎ק821601-

os en Alemania, La inmigración ha aumentado en una medida

"* “apreciable, y el problema se agrava cada vez más, porque
Rooa epfenas fusionar esta idiosincracia nacional foránea

“con la nuestra ? Los israelitas del occidente y del sur for-

“man parte en su mayoria de la tribu judía sefaradí, que tie-
ne tras sí un pasado relativamente orgulloso, la que siem-

“pre se adaptó con bastante facilidad al sistema de vida

“occidental. En realidad, la mayoría se ha convertido en
Ric franceses, ingleses e italianos, hasta cuanto es po-

“ sible pretenderlo de un pueblo de sangre pura como él, y

- quetiene características tan peculiares. Nosotros, los a-
- lemanes, tenemos que vernos con la tribu judía polaca, en
eo que hicieron profunda mellas las cicatrices del despo-
“ tismo cristiano' durante siglos, y, como la experiencia lo
“demuestra,es mucho más extrafia a la naturaleza europea y
en especial a la alemana. Tenemos que exigir una cosa sim-

“ ple a estos, nuestros ciudadanos israelitas: deben conver-

“tirse en alemanes, sentirse verdaderamente como alemanes,

“Sin que ello afecte sus creencias y sus arcaicas y sagradas

memorias que todos respetamos, ya que no queremos que des-

“pués de miles de afos de cultura alemana llegue una época de cultura mezclada ger-
mano-judía.

 
Cometeremos un gra-

ve pecado si omitimos
indicar que muchísimos

-judíos, que se bautiza-

 

ron o no se bautizaron,

como Félix Mendelhson,
Fait, Risser y otros,

sin hablar de los que

viven con nosotros, fue-

ron personalidades ale-

manas en el mejor con-

cepto del término, figu-

radas en las que rendi-

moshonor a nobles y

positivos rasgos del

espíritu alemán. Pero, .

de la misma manera, no

se puede negar el hecho |
de que muchos e importan- .
tes círculos de nuestros 7
judíos no albergan el

deseo de convertirse,

sencillamente, en ale-

manes. Resulta sumamente

penoso hablar de 14

pero la palabra reconci-.
liadorapuede ser fácil.
mente tergiversada. Em

pero, creo que algunos.

de mis amigos judíos |
coincidirán conmigo, co

profunda pena, si digo |
que últimamente. ha sur. 



que otrora
sitivo, última-

‎ו stra ser muy

judicial. Se pueden leer

analesdel judaísmo de

raetz: !qué furor fanáti-

o contra el "enemigo tradi-

nal", el cristianismo,

odio a muerte contra

ecisamente los más puros

ro “importantes representantes

6 la naturaleza alemana,

\ omenzando por Luther y ‎םסחת-

“luyendo en Goethe y Fichte!

- "evaluación propia tan

exagerada, vacía y ofensi-

va! !Aquí se demuestra con

' frases venenosas e insultan-

“tes, expresadas sin interrup-

“ción, que la nación de Kent

“fue educada al humanismo

-únicamente por los judíos!;

‎פטף!  18 lengua de Lessing ‎צ

'

Goethe obtuvo su belleza, su

ingenio y su humor únicamen-

“te gracias a la intervención

de Brenne y Heine! Qué judío

inglés hubiera osado injuriar

de tal manera al país que lo

defiende y le concede un te-

“cho? Y este obstinado despre-

“cio hacia los "gentiles" ale-

'manes de ninguna nanera, ES

18 forma de pensar de un ex-

“tremista aislado.

fo existe una sola ciu-‏
ל

“dad mercantil alemana sin que‏
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haya en ella múltiples firmas judías, casas muy digna

y merecedoras de honot. Pero no cabe duda que éstas 2

tienen una gran parte en la mentira y el engafo, en

la avidez insolente de los actos de los "basisistas!",

y que también son culpables en gran medida de este |

materialismo abyecto que existe en nuestros días y um

que amenaza estrangular la arcaica y anEuntdddc

gría del trabajo de nuestro pueblo. En miles de alde

alemanas reside un judío que explota a sus vecinos 1

como lo hace el prestamista. No es grande el número .

de judíos que figuran entre los artistas y hombres 6

de ciencia, mientras que es enorme la masa6

08 semitas de tercera categoría. Y qué vi-

gorosa es en este enjambre la relación mutua. Con

qué estabilidad actúa sobre la reconocida base comer

cial de mutualidad, de stablecimiento seguro e ‎תו

tal, hasta que a todo poetastro judío se le abona —

en efectivo la gloria de un día, regalo de los per

0%

Pero es más peligrosa la preferencia inj

cada por los judíos que se evidencia en la |

diaria, una circunstancia que puede tener

cias catastróficas sobre nuestras viejas

leyes, que prohibieron a los israelitas ded

a la mayor parte de las profesionesintelectu

Durante diez afios fueron los judíos quienes f

la opinión pública en muchas ciudades alemana:

hecho de que la prensa fue la que abrid isa

ante los judíos un campo de acción dema

se convirtió en la desgraciadel partidoLib

una de las razones que explican su caída. La.

cuencia inherente a este estado de cosas inn

es la impotencia de queda ] | prensa 



  

    

Al examinar todas estas relaciones - sobre las que se puede agregar múltiples
ejemplos adicionales -, la estridente propaganda del momento aparece como una reper- |
cusión natural, grosera y cargada de repulsión del sentir popular alemán, frente a
un elemento foráneo, que ha ocupado en nuestra vida un lugar demasiado amplio. Por
lo menos, le está reservado ese mismo derecho involuntario de permitir la excomunión
secreta de lo que no es verdad, Implica una gran ventaja el hecho de que la injusti-
cia que todos sintieron y nadie quiso tocar, es discutida ahora públicamente. No nos.
hagamos ilusiones: el movimiento es muy profundo y sumamente sólido.

Algunos chistes a costa de varios dichos sobre la corrupción de los cristianos-
sociales no serán capaces de detenerio. Hasta tal punto que en las esferas mayormen-
te ilustradas, entre personas que rechazan con repugnancia cualquier pensamiento de
intolerancia cristiana o encumbramiento nacional, se escucha ahora en forma unánime:

"Los judíos son nuestra desgracia", Los inteligentes incluso no conciben la posibi-
lidad de anular o siquiera reducir la emancipación que se consiguió. Esto sería una

injusticia evidente, una desviación de las buenas tradiciones de nuestra nación, y
esta circunstancia no sólo podria ser incapaz de reducir la contradiccién nacional,
que nos duele, sino que podría ser susceptible de agravarla. Si los judíos de Francia
e Inglaterra se han convertido en un elemento que no es perjudicial, y que en muchos

aspectos aporta beneficio a la sociedad civil, ello se debe principalmente al vigor

del orgullo nacional y de la tradición de la vida nacional que están arraigados en

Nuestra cultura todavia es joven. En toda nuestra
existencia nacirnal falta aún el estilo nacional, el orgullo instintivo, la origini- 0

4 perfeccionadas

SRA
— Es por eso que estuvi-

mos tanto tiempo indefensos

ante el extrafio. Pero esta-

mos adquiriendo estos valo-

“res y únicamente podemos ex-
presar el anhelo, de que nues-
tros judíos reconozcan a tiem-

po la transformación que se
está operando en la vida a-
lemana como consecuencia in-

“nata del surgimiento.de la

nacióén 818088708. 40606145
existen asociaciones judías
contra la usura que suelen

realizar sus buenas obras

la manera de actuar de algu-
“nos judíos inteligentes, que

“comprenden que los miembros
de su tribu deben aproximar-

ץל

 

% e Er

esos dos pueblos de vieja cultura.

en forma secreta. Esta es %

88 costumbres y 188
há 8 4% . % ₪ 4  Pa

  

%
que la habilidad ingeniosa y la sagacidad del espíritu judíoencontró un campo férti.
Pero aquí también actuó como una espada de dos filos. Brenne fue el primero que intro-
dujo en nuestra prensa el estilo cínico especial, que se refierea la patria con des-—

“defio, como si la ofensa a Alemania no ultrajara a cualquier ale
“de su ser, y, además, esta incursión comercial tan
“incluso no tiene reparos en formular triterios negativos en cuestiones inherentesa
las iglesias cristianas. Los actos de ultraje y de desdefio de los periodistas judíos
frente a la iglesia cristiana provocan un verdadero estremecimiento, y este sacrile-
gio es presentado ante nuestro pueblo en forma textual, como el último logro de la.
'civilización "alemana". Pero apenas obtuvieron la emancipación, empezaron a insistir
en "cobrar el pagaré": exigieron una transformación total de todo, y no quisieron'
reconocer el hecho de que, en última instancia, nosotros, los alemanes, no dejamos
de ser un pueblo cristiano, mientras que los judíos son tan sólo una minoría en nuúes-
tro seno. Incluso hemos llegao al extremo de que en las escuelas mixtas se ha exigi-
do retirar las imágenes cristianos e introducir la festividad del sábado. /

ideas de, los ciudadanos de

sus naciones cristianas. En

este sentido todavía queda

mucho por hacer. De cualquier

modo, no es posible dilatar

“las cabezas duras de los a-

lemanes. Sea como fuere, nues-

tros ciudadanos judíos no

tienen otro remedio que lle-

gar a la conclusión sin re-

servas, de que tienen que

ser alemanes como ya lo hi-
cieron muchos de ellos des-

de hace tiempo, para su di-

cha y la nuestra también.
Pero ello jamás se podrá

hacer en forma completas.

Porque siempre existirá una

“brecha entre la naturaleza
oecidental y la semita, des-

mán en lo más íntimo o
poco indicada se meteen todo e

%

 

  
   

   

  

  

      

  
   

  

  

  

  

 

  

     

  

  
    

  
  

  
  

   

  

      

     
      

  

      

 

  
   
    
  
 



 

  

    

  

  

                   

  

  

  

 

  

  
          

           
  

citus se quejarade que "odium generis human?
habrán judíos queno serán otra cosa que o-.
s de habla pala siemprees posible
una cultura judía, en base al vigor cosmo-

“sobre unajustificación histórica completa.

ero, se puedemitigar la contradicción con los:
que suelen hablar tanto sobre la tolerancia, ₪

os fueran realmente tolerantes y se portaran 1

mn poco de respeto hacia la fe, las costumbres
ssentimientos del pueblo alemán, que expió des- : Ja RAR

“de hace tiempo la vieja injusticia y les otorgó los :

“derechos de hombres y ciudadanos. Y es la ausencia
“de este respeto de parte de nuestro judaísmo comer- , 1

“cial y literario, le que ha creado la última razón
- de nuestro profundo resentimiento en la actualidad.
Ya que todas estas pruebas y querellas, todos esos :

vaivenes y ebulliciones de ideas aún no maduras en
— la nueva Alemania no son un espectáculo que sean mo-

tivo de satisfacción. Pero nosotros, con ser el más

— ávido de los pueblos, aunque nos situemos con tanta

frecuencia entre los pragmáticos, jamás hemos permi-

“tido que penetrasen nuevas ideas en nuestro seno sin | +

“hacer un gesto de estremecimiento. /

  

  

   

  

   

  

  
  

  

   

So Ojalá logremos sacar de la efervescencia y del

resentimiento de estos afios un concepto más cimenta-

do del Estado y sus tareas, y un sentimiento nacio-

nal reforzado À

 

(H. von Treitschke,

Re Ein Wort úber unser Judentum, :

| Berlín 1880) ; /

 

“Theodor Momsen: |

"TAMBIEN UNA PALABRA SOBRE NUESTRO JUDAISMO"ּי‏
q

É

Y, por último, una palabra sobre la posición de los propios judíos en cuanto

“se refiere a este movimiento inquietante. Es obvio que nuestra nación está obliga-

da por la justicia y el honor a defender la igualdad jurídica ya sea en la evidente

transgresión de la justicia como. en la explotación administrativa; y que esta obl

gación que, ante todo, la tenemos impuesta a nosotros mismos, de ninguna manera

“pende del buen comportamiento de 10s judíos. Pero de lo que no los podemos defeno

, es del sentimiento de extrafieza y de desigualdad en el que se ve sumido frecue

“mente el alemán cristiano frente al alemán judío, una circunstancia que comoel mo-.

“mento presente ha vuelto ha demostrar, encierra un peligro para ellos y para noso-

tros: una guerra civil de la mayoría contra la minoria, que aunque como una posibi-

- lidad tan sólo, ya no deja de ser una desgracia. La culpa de esta situación, por

“lo menos en parte, recae sobre los jud£os. Lo que en una época

- do de la palabra "cristianismo", ya que no es ahora su significado cabal; peroto-.

/ davía es el único vocable que representa el carácter de la civilización internacio-

““ nal en la actualidad, y en el que millones y millones de personas encuentran un de-

nominador común en este globo terráqueo tan repleto de pueblos. Permanecer fuera

de esas fronteras y estar dentro de la nación es algo que nodeja de ser posible,

pero resulta muy difícil y está lleno de peligros. Quién sino su conciencia, ,ya

un enfoque positivo como negativo, le prohibe alejarse del judaísmoy creer en

cristianismo, obrar en base a ello y asumir sus consecuencias. Estas reflexio

responden a la meditación personal de uno y no deb ser ventiladas en una di

‎יס 68judíos elude con- -

 

  

 

  
  

  

  
   

   

  

  

       
    

 

   

 

  

        

    
  

   
  

 

  
 

 
  

  

 

  
     

   

 

    6 blica. Pero es un hecho conocido, que u

e no precisame por temores de concien
mientosque s



 

peciales, como existen, por ejemplo, aquí en Berlín, ya que no se discute el hecho
de que no haya una cuestión religiosa que no sea mayormente perjudicial.,
hubiera adherido a una asociacién de beneficencia, que en virtud de su reglamento
deba extender ayuda únicamente a los habitantes de Holstein; y con todo el respeto
que tengo para con las aspiraciones y actividades de esas asociaciones, no puedo
reconocer su existencia separada sino como una influencia tardía de la época de los
Judíos protegidos. (À) Si deseamos que esas influencias tardías desaparezcan de un
lado, entonces deben desaparecer también por el otro, y en ambos lados todavia haymucho que hacer.

[
61 acceso a la gran nación tiene su precio, y la gen- ces

te de Hannover, y la de Hessen y nosotros, los habitantes 4
de Schleswig-Holstein, estamos dispuestos a pagar, y nos à
tamos perfecta cuenta que con ello entregamos parte de nues- ,
tra independencia. Pero nosotros lo damos a nuestra patria
general. Moshé ya no se llevará otra vez a los judíos a
su tierra prometida; tanto si han de vender pantalones co- va
mo escribir libros, tienen la obligación,
que puedan hacerlo sin atentar contra su conciencia, de
alejar de sí mismos lo que es diferente, -en la medida de
sus posibilidades, y derribar con mano valiente las vallas
que hay entre ellos y los demás ciudadanos alemanes.

(B)Aquellos judífos que en el siglo XVIII podían permanecer en cualquier ciudad' de
Alemania, no obstante las restricciones generales impuestas contra quienes pro-

fesaban la fe de Moisés.(N. del Traductor).

(Theodor Momsen, Auch ein Worth ueber unser Judenthum, a

|

car. Tampoco me parece que se justifique el gran número de asociaciones judías es- %
|

Jamás me |

en la medida de

 

H. S. Chamberlain,

"LAS BASES DEL SIGLO DIECINUEVE" (1893)

Resefia Histórica

A mi criterio, los diferentes fenómenos de nuestra vida pueden ser agrupados en

tres grandes capítulos: sabiduría, civilización y cultura.

En cierta mánera éstos constituyen las propias "bases", pero son tan amplias,

que conviene que procedamos a dividirlos en otros grupos. La siguiente tabla deberíia

ser considerada como el intento más simple de distribución:

|"

1. Descubrimientas N ) Sabiduría
2, Cientis )

3. Industria E)
4. Economia ., ‎טבח

5. Política e Iglesia da

6. Perspectiva del mundo
(inclusive religión y

— doctrina de la moral)

‎גלש
a sd gas 4 Saga a = , aל‏A dE ada adג‏

E=בבמ,כבמכיו 2 chווש‏

Cultura

=
7
7
a

 

 
  



puestoarealizar 1 esfuerzo y hacer desfilar nem: su
tescivi

b. E cultu=
na similar en el excedente ola falta de este elemento o de dualquit

lossiete, Ninguna otra observación no nos podrá ensefiar más en cuanto.
3nuestra idiosincracia individual.

ejemplo radical Y,» por lo tanto sumamente instructivo, es, como siempre, el
aísmo, Aquí están ausentes totalmente la sabiduría y la cultura ‎טס ₪tanto,

ns dos extremos: descubrimientos - en ningún ámbito; ciencia - prohibida (salvo enc
“hecho de convertir la medicina en una industria rentable); arte - ausente; 24 ‎ו

77 ‎עטסנהפה+8218,ץ +11080%18 - una masa de fórmulas y formulaciones helenis-
“tas-árabes. |

En contraste con ello, hay un extraodinario sentido de comprensión de los “asun-
“tos de economía: un talento relativamente limitado de invención en el ámbito indus- É
trial, pero una explotación que maravilla por su rapidez, 2
del valor del invento, una política sumamente simple en

la que la iglesia mantuvo en sus manos el monopolio de to-

“das las decisiones y directivas arbitrarias. No recuerdo

exactamente quién calificó a los judíos como la fuerza
anti-civilizadora; pero en contraste con ello fueron ellos

vosotros junto con todos los bastardos semitas, fenicios
“Cartagineses, etc., una fuerza que fue en forma exclusiva

“Úúnicamente civilizadora. De aquí se desprende lo poco sa-

“tisfactorio, lo especial, que hay en esos fenómenos semi-

“tas. Ya que no tienen una raíz ni un florecimiento.

Su civilización no tiene sus manantiales en la sabidu-

ría que ha sido adquirida en un proceso lento con sus pro-
pias manos, y que por lo tanto hubiera tenido que ser re-

“almente suya, ni tampoco se desarrolló como una cultuTa

- individual, independiente y esencial. Un ejemplo extremo

“ensentido opuesto lo podemos ver en los indogermanos...

El alemán (Der Germane) es el alma de nuestra cultura,
7 la Europa de nuestros días, extendida con sus ramificacio-

E nes sobre todo el mundo, constituye el resultado multico-

Re lor de la intervención sumamente matizada: lo que nos vin-

- cula a todos y hace que seamos una sola unidad, es la san-
Egre alemana. Si miramos hoy a nuestro alrededor, veremos

* que la importancia de cada nación como una fuerza viva de-

- pende de la parte relativa de sangre alemana que hay den-

— trode su población. Unicamente los alemanes están senta-

“dos en los tronos de Europa. Todo lo que ocurrió en la his-
toria! desde sus comienzos es para nosotros tan sólo como

à fuera una especie de prólogç; la verdadera historia,

laRE hasta el td de hoy late en ‎ו corazón y flu-

Pá

vigor la herencia del mundo antiguo.

Todavía se encuentran estas dos fuerzas - 8 judíos

9los alemanes - en todo lugar en donde la propagación del;

os de nuestros días aún no ha borrado los rasgos de su

omía - a veces como amigos y a veces como enemigos-. 



 7 RARE on paso so ‎ו pes RT ₪ Ed q ai = ‎בוא - -

  LaEntradadelosJudíosalaHistoriadelOccidente

E. ... Este pueblo (judío), eternamente extrafio, ya que é1 -como lo dijera Herder E
E en sus acertados conceptos- está vinculado con un lazo inseparable a un núcleo forá- ua

“neo que es hostil a todos los demás pueblo se ha convertido precisamente en el siglo
diecinueve en una parte importante de la vida que no guarda relación, y en algunos
âmbitos en la parte primordial de ellos. Hace ya cien afios que aquel testigo pudo

4 sefalar con profundo dolor, que "las naciones bastas de Eurcpa" se convirtieron-en
/ "los esclavos voluntarios de las armas judías'; hoy se podría decir lo mismo con

: respecto a la mayor parte del mundo civilizado. Pero el dinero que obra en s% poder
es, de por sí, tan sólo el menor de los males. Nuestrns gobiernos, nuestra literatu- Vad

ra, nuestra ciencia, nuestro comercio, nuestra literatura, nuestras creencias, en
/ realidad todos los aspectos de la vida se han convertido, más o menos voluntariamen-
/ te, en esclavos de los judíos y arrastran 1898 0808788 08 los condenados a trabajos EE

forzados, sino en ambas piernas, por lo menos en una de ellas... En virtud de argu-
: mentos idealistas el indoeuropeo abrió las puertas con amistad: pero el judío irrum-
Ps pió en su interior como enemigo, conquistó como un torbellino todas las posiciones A

y enarboló -no quiero decir sobre las ruinas de nuestra naturaleza verdadera, pero 5

de cualquier modo sobre las grietas creadas- el estandarte de su manera de ser que

nos será extrafa eternamente.

  

 

Acaso por ello debemos insultar a los judíos? Ello sería injusto, de la misma

4 manera que sería incorrecto y poco acertado. Los judíos merecen ser admirados, ya 1

1 que siempre han obrado con completa seguridad de acuerdo a la lógica y a la verdad
de su idiosincrasia. Jamás se han sentido molestos por las visiones fraudulentas del “a

dj humanismo, en las que habrán tomado parte los judíos únicamente si consideraron que

2 de esa manera conseguirían una ventaja para ellos mismos, de olvidar por un solo

E instante la santidad de las leyes físicas. Nosotros vemos con qué talento tan sor-
; prendente han utilizado las leyes de la sangre para ampliar su dominio: la parte

principal (de la nación) se ha mantenido intachable y ninguna gota de sangre extra-

fia ha logrado introducirse, ya que podemos leer en la Torá: "No vendrá un bastardo

en la congregación del Sefior, y ni la décima generación podrá ingresar en la congre-

gación del Sefior”" (2 Crónicas, XXXIII, 2). |

 

Pero mientras tanto se han podado mil cepas laterales y han sido utilizadas para /

infundir a los indoeuropeos con sangre judía. Si las cosas siguen así unos centena-

res de afios, entonces habrá en Europa un sólo pueblo de pura raza: los judíos. Todos |

“los demás serán mestizos pseudo-hebreos, un pueblo que sin duda alguna estará dege- a

'“nerado desde el punto de vista físico, espiritual y moral. Ya que incluso el gran q

amigo de los judíos, Ernest Reinan, reconoce: "Debo afirmar

con sinceridad que la raza semita constituye realmente, en 4

E comparación con la (raza)indoeuropea, un tipo humano de va- ]
5 ‎הסשסו".

  

que no se ‏Aססה18ה881208פ1ָחַָסא1א,םט8ה0ס\38קס186ת,‏4

sentía tranquilo ante el hecho de que los judíos persistían í
en diferenciarse no obstante la emancipatión, y estaba in- 4

dignado porque seguían pervirtiendo a toda Alsacia con su

abyecta usura, a pesar de que entonces ya tenían al alcance \

de la mano todas las profesiones, despachó un ultimátum a 4

su Consejo de Ancianos y exigió la fusión incondicional de

los judíos con el resto de la nación, entonces los repre-

sentantes del judaísmo francés aceptaron todos los puntos 4
“que les propuso, excepción hecha de uno: el que tenía el 2.

“propósito de introducir matrimonios sin reserva alguna con :

los cristianos. \ us
| a

 

A sus hijas se permitía contraer nupcias también fuera à |

del pueblo de Israel, pero a sus hijos no; el dictador de

“Europa debería capitular. Esta es la ley digna de admira-

ción por medio de la cual se fundó, en realidad, la verda-

derajudería. ... Por medio del casamientodela hija con
‏Ena-להל

4, 6 . o 2 q ka 0 , ‎בוו/ td
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. É ‎גש(ו . . \

“enabsoluto la pureza de la tribu,
ene de esta forma la manera de poder

en el campo extrafio, por otra parte, el matri-
1jo con la gentil implica que "has fornicado
e de tu Dios" (como afirma con asperidad el li-

Así se ha conservado y se sigue conservando hasta elא‏

día de hoy, la raza judía y su pureza! Las hijas de la fa-‏-
fr . . . . . de‏. Rothschild contrajeron nupcias con barones y prín-‏
1118>

cipes, se bautizaron sin vacilación alguna, pero ninguno‏
de sus hijos se santificó jamás en Europa; si hubiera pro-‏

“cedido así, hubiera tenido que abandonar. el hogar'de sus‏
padres y la congregatión de los hijos de su pueblo,‏

Con estas detalladas explicaciones me adelentó en cier-
ta medida y me apresuro a formular prematuramente lo prin-
cipal de mis conceptos; en realidad hubieran tenido que
aparecer en un lugar posterior del libro; pero lo que ocu-
rre es que a mi opinión era importante refutar inmediata-
mente y en la forma más lacónica la pretensión, que lamen-
tablemente se escucha todavía y siempre de diferentes par-
tes, de que no existe en absoluto "la cuestión judía”, y
que así se ha de llegar a la conclusión de que el ingreso
de los judíos en nuestra historia no tiene significado
algunos.

Otros hablan, una vez más, solamente sobre la religión:
en realidad, así dicen, nuestro problema se refiere única-
mente a diferencias de religión. Quien se expresa así, no
ve el hecho de que no existe ninguna religión judía sino
que existe una nación judía. Y ésta realmente existe. La
nomocratia judía (es decir, su régimen de la Ley) une a
los judíos, por muy dispersos que estén en todos los con-
fines del mundo, formando una masa sólida, única, totalmen-
te política, en la que el hecho de tener la misma sangre
demuestra là asociación mantenida en el pasado y es una
garantia para la asociación en el futuro. Incluso si algu-
nos elementos no son puramente judíos, en el sentido estre-
“Cho de la palabra, la potencia de esta sangre, involucrada
en la potencia extraordinaria de la idea judía, es tan gran-
de, que estas partes extrafias se han asimilado desde hace
tiempo; hay que recordar que han transcurridos casi doscien-
tos afios desde que los judíos abandonaron la efímera ten-:
dencia de ganar conversos para su ‎סו

Como es obvio y ya expliqué en el capítulo anterior,
se debe distinguir entre los judíos que tienen una ascen-
'dencia más noble y los que la tienen menos noble; pero lo
que vincula a los diferentes settores (al margen de su
constante asociación) es la obstinada existencia de su i-.
dea nacional. La idea nacional llega a su punto cúlmine
en la esperanza inquebrantable del dominio judío sobre el.

4%Asmundo que les fue prometido por Jehovás,.. gn

(Houston Stewart Chamberlain, Die Grundla
des neunzehnten Jahrhunderts, 1899).0

/ 



 

Antiguo y nuevo antisemitismo 6 dor Francisco José I, que había vetado la elección |
Sale Baron de Lueger llegó a tener mayoría en el parlamento aus

Bajo e! doble impacto de 1a emancipación y del tríaco y la conservó hasta después de la disolución

nácionalismo, las formas ancestrales ce la persecución del imperio austríaco, en el seno de la recién crea-
judía exnerimentaron cambios muy profundos. No porque 42 República de Austria. Sólo después de las amargas

"se hubiesen acallado los antiguos argumentos. Se habla experiencias de la ocupación nazi y la eliminación
ba mucho aún - y <e habla todavía - del pecado origi- de la abrumadora mayoría de los judíos austríacos

nal judío de repudiar a Cristo, de la participación durante la Segunda Guerra Mundial, los actuales here-
de los judíos en la crucifixión y de la supuesta auto- deros de ese partido político, que conservaban todavia -
condenación frente al Gólgota: "Su sangre sea sobre el control de la República de Austria, atenuaron sus Ea
nosotros, y sobre nuestros hijos" (Mateo, 27:25). Du- prácticas antisemitas. Los nuevos partidos católicos ‎ו

rante la Semana Santa sobre todo, los púlpitos cristia de De Gásperi, Adenauer y Bidault, que alcanzaron am
nos:-de todo el mundo resonaban con las antiguas acusa ta influencia en Italia, Alemania Occidental y la
ciones. Los relatos del Nuevo Testamento se repetían 0 ae6NDiaran ‎פע+0אממ
una y otra vez en las 68000188 dominicales. Se hacía cia menor de persecuciónes antisemitas, prescindir
creer a nifios y adultos por igual que la historia de votante Ae70 En Los Batidas
los Evangelios tenfa una relación directa con los ju- Vindas SA Ee guridenito calúlico6Gas contempordneas . hlin tuvo una vida muy breve. Cuando se puso de mani-.

fiesto que su agitación perjudicaba los intereses de

la nación norteamericana, los propios jerarcas católi

cos silenciaron a su más elocuente predicador racial.

En toda esta agitación el objetivo religioso de-
sempefaba un papel cada vez menor. La idea de la into: 4

Naciones" se hizo un intento por trascender las fron- lerenção velipion he ‎queltoב abpimestbia sida₪
profundo desacuerdo con los propios intereses de otrasFr

teras de las divisiones sectarias. En el afio 1848 se 1 ) E í à
; ‎לקש 1 ; min ] : ‎מ

organizó en Leipzig una "Asociación Eclesiástica para orias roliginsas, que variaban de un país a68 7
todas las Sectas", en la que participaron representan- La nueva propaganda, ya fuese llevada a cabo por por-

tes de la intelligentsia judía, tales como Zacharias tavoces religiosos0 ne concentraba ahora

Frankel, Adolf Jellinek, Samuel Holdheim y Julius en los -problémis nacimales y Sociales. Como muchos
First. La fraternización llegó al punto de permitir jua£os Rutiio alcanzado bienestar económico y poder
el uso ocasional de las sinagogas para servicios ecle- político, fué fácil para los antijudíos ‎anaא

siásticos. Pero todos estos esfuerzos, constantemente Mrá cet súpuesto dominio ‎ו a Ronianida, joEa
repetidos por asociaciones precursoras de nuestras o de sus estructuras políticas. Esta actitud termina-

0 ‎ב . v 1 ría por emponzofar las relaciones entre los judíos
sociedades decristianos y judíos, ejercieron escasa Pp 2 p DI . J y
: . Ely eua los primeros socialistas, y culminó con los ataques
influencia sobre la opinión pública. ,

Muchos de los partidos políticos "cristianos" contra los judíos y el judaísmo de los ultranaciona-

| eran hostiles a los judíos. El socialismo cristiano, ‎ול REeo

E en particular, combinaba a menudo la tradición antiju ind ga uard D 4 ‎א da Wilhelm MEGA

ata de las antiguas apologías cristianas con los nue- 0e Si ra e 4
a quien tal vez incumba la responsabilidad de haber

vos ataques socialistas contra el capitalismo judío
| Nr ge acufado el término "antisemitismo", proclamó, en el

que de tal modo enfangaba las aguas del socialismo 00 ‎:ה/מ46האאסה16מב"קרקסלק

europeo en el siglo XIX. Es verdad que los primeros DRA PoE E 8
a . histórico del judaísmo, la prueba de una batalla per-הו‏

40TEAסט001 ietido “Diו‏socialistas cristianos ingleses tuvieron poco que‏

decir acerca de la cuestión judía. En Alemania, el : P á‏
) ‎א rrotado". Marr y sus secuaces proclamaban en sus es-

' catolicismo estuvo a menudo por la defensa, en par- , E :
0 : critos, desnués de la crisis de 1873, que Alemania

ticular durante la Kulturkampf de la época de Bismarck. . .
0 ‎וה estaba 1‎ת+602886ת8001%8ת808 por los judíos. En su

Por esa razón, el Partido Socialista Cristiano del ; EA é
2 ַ : 2 libro La France Juive Drumont discutía con más cono-

obispo Ketteler a mediados del siglo XIX, y el Parti- 7 ; . :

“do Centrista del imperio alemán a partir de 1871 fue- ‎וו0ו de
E to 8 P ₪2 ‎רשב P h - Francia. Ignorado en .un principio por el público y la

ie5 6 0% ‎ו Jue ne eum prensa franceses, este volumen pronto atrajo la aten-

‎מ 5ILSra ‎ו como minoria Com ción de los lectores y se convirtió en un best-seller.
batida, no podían favorecer la discriminación contra EDDROT,
+ inorta. E ‎ו RA En su primer afio (1886) aparecieron, en francés, un

1 ‎ה je aao q 0 ‎לא centenar de ediciones y muy pronto fue traducido al
asumió en la década de 1880 [8 conducción del movi-

: : : ã . alemán, inglés, espafiol y polaco. Junto con el perió-
‎ייו, Hiogando ‎סקס con dico de Drumont, La Libre Parole, empezó a plasmar la

gresos antisemitas internacionales. ASRSe
. : 6 . opinión del público francés, a tal punto que una dé-

En la Austria católica, por otraparte, el Parti-
GE ‎ל : E. cada más tarde las acusaciones contra un capitán ju-

do Socialista Cristiano Católico, dirigido per ‎ב : 810, Alfred Dreyfus, pudieron ser aprovechadas por

‎ו 0-Rss Portada 00orgenjzado . las fuerzas reaccionarias como un pretexto para 5008-

poste EEERso nas Caia Pau. pópulas e se Pagos = var los cimientos de la Tercera República. Entre los
“las zonas de habla alemana de Austria que Lueger fue
: E + vi p. ati ‎ו"םתל1876710818%85" 06 108 8808 1895-1903, 56₪ 8

‎ל Rg ER e on Foi nd empero- también un joven subteniente, Philippe Pétain, que
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Los múltiples esfuerzos realizados en los tiempos

modernos para alentar la comprensión mutua entre los

dirigentes de las distintas sectas, habitualmente da-

ban lugar a mucha oratoria, pero tenían muy poca reper

cusión entre las masas. Durante la "Primavera de las
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epública. Sin embargo, para los liberales de todo el

“mundo, el caso Dreyfus tuvo el carácter de una adver

E = 468018 66 0 que el antisemitismo significaba para su

* propio futuro. El "To80080" 66 2018 ‎ץ1ספ 8
|de Clemenceau contra aquel aborto de la jus-

ticia demostraron queincluso aquellas abismales fuer-

zas del prejuício y el fanatismo podrían ser supera-

das por las fuerzas progresistas de una nación, una

vez que éstas advirtiesen que peligraba también su

| | propio futuro.

En la mayor parte de los otros movimientos antise

- | 00 1588 1 ataque a la democracia y el liberalismo no

a “era tan manifiesto. Cierto es que en Rusia el movi-

E miento de los Cien Negros que atacaba a los judíos

8 era también el promotor de la reacción general y de

la supresión de toda la opinión liberal. Sin embargo,

no todos los progresistas, tanto dentro como fuera de

Rusia, advirtieron ese nexo intrínseco. Algunos esta-

ban persuadidos, incluso, de que había un ápice de

“verdad en la afirmación antisemita de que los judios

tenían ansias de dominio, tanto nacional como inter-

- nacionalmente. En Rusia, finalmente, la idea de la

existencia de una conspiración [0018 internacional
, 6 su fórmula clásica. Los consejeros del zar Ni-

colás II, que no había vacilado en financiar de su

propio peculio la literatura de propaganda antisemita

(documentos publicados después de la primera guerra

demuestran que había invertido para este propósito

más de 13.000.000 de rublos), incitaron también a un
monje, Nilus, para que fraguase, en 1903, un falso

documento que más tarde se dio a conocer como el Pro-

tocolo de los Ancianos de Sión, en el que se convertia

una antigua leyenda francesa de contenido no judío en

la supuesta prueba de un congreso de ancianos judíos

E que-proyectaban la conquista del mundo. Durante unos

| quince afos el libelo de Nilus estuvo confinado a un

| "público ruso, pero inmediatamente después de la pri-

|] mera guerra hizo una carrera sorprendente y fue tra-

ducido a muchas lenguas. Reeditado por Henry Ford bajo

x el título de El Judío Internacional y vastamente di-

| fundido por Alfred Rosenberg y otros antisemitas in-

|] fluyentes, 1levó a ser el infundio más poderoso del

|]siglo XX.
| La idea de una conspiración judia mundial pronto

HER encontró adentos no sólo entre las masas de fanáticos

| sin criterio propio, sino también entre estadistas y

| políticos. E1 Conde Lamsdorf, quien, como ministro de

AB Relaciones Exteriores de Rusia, debía conocer el ori-

F gen del libro de Nilus, en 1905-06 sugirió con toda

seriedad al emperador Guillermo II una alianza ruso-

|| germana para combatir tanto al judaísmo internacional

como a la francmasonería, igualmente internacional.

Dicho sea de paso, esta supuesta alianza entre el ju-

daísmo y la masonería pasó a ser otro de los temas de

4 los antisemitas modernos, inclusive del Partido Rea-

| listaFrancés centrado en torno de Action Française.

e En Francia, no obstante, la oposición nacionalista a

"Alemania y la enemistad católica hacia el protestan-

E: tismo, pudieron combinarse con el wntijudaísmo. Para

“citar; aCharles Maurras, el portavoz más elocuente de

tion Française: "Existe una gran potencia marítima:

jona4 print, es decir dos veces

  

   

  

  

  

bárbara. Existe una gran potencia militar: es germá-

nica y protestante: dos veces bárbara. Existe una 0

gran potencia financiera: es cosmopolita y judia, es

decir a la vez bárbara y anarquista". Para la Francia

católica, según estos extremistas, no quedaba otra RR

salida sino regresar a los ideales del período ante-
rior de 18 (007010016 ‎מ :

Ambigiiedades del Racismo \ ,

En las denuncias sociopolíticas contra los judíos

encontramos un antisemitismo secularizado que corres-

ponde plenamente al nacionalismo secularizado del pe-

ríodo. Una vez esgrimido el argumento de que los ju-

díos dominaban la nación, se los identificó necesa-

riamente como una entidad independiente. Lejos de pre .

dicar la integración, el antisemitismo secular exigió

entonces la segregación y medidas nreventivas, tanto

legales como sociales, para evitar el control judio

de la vida nacional. Desde aquí al antisemitismo ra=

cial no había más que un paso, pero sólo en el siglo

XIX la raza fuc gradualmente elevada a un principio 1

supremo que afectaba todos los ámbitos de la vida. ;

Cierto es que los términos ario, semita y otros simi-

lares fueron originalmente introducidos por estudio-

sos de lenguas y culturas para clasificar y distin-

guir ciertos grupos de lenguas emparentadas entre sí.

Sin embargo, con el tiempo, la idea de raza empezó a

ser empleada en una vena naturalista, y de allí tras-

cendió al campo de la historia y de los asuntos con-

temporáneos. El conde Gobineau, considerado a menudo

como el padre de la teoria racial moderna, no fue el

primer pensador que la, expuso, ni propuso tampoco su

aplicación a la cuestión judia. Por extrado que parez
ca el primer escritor que utilizó argumentos raciales

en relación con el judaísmo fue Disraeli, que se con-

sideraba un [₪810 altivo y leal, aunque, como solía

decir, un judío del Calvario tanto como del Sinaí.

"Todo es raza, no hay ninguna otra verdad", declaraba "ar

Tancredo, uno de sus héroes. Más orpullosamente aún fis

explicaba el hecho de la supervivencia judía en virtud

de la superioridad natural de los judíos. "Todo Lo

cual demuestra que es en vano que el hombre pretenda.

contrariar, la inexorable ley de la naturaleza, que ha . A

decretado que una raza superior jamás será destruida

o absorbida por otra inferior", Pero si bien la retó-

rica de Disraeli nunca fue tomada demasiado en serio,.

ni siquiera por sus admiradores más fervientes, las :

teorias de Gobineau fueron prontamente adoptadas por .

los antiabolicionistas de la lejana América.

Con el tiempo, el antisemitismo racial ganócada

vez más adherentes fanáticos. Aquí el antagonismo con- |

tra los judíos podía justificarse con fundamentos natu |

rales inmutables. Si Richard Wagner quiso deliberada-

mente atacar a los judios en el terreno de la música,

pudo atribuir su pretendida falta de espiritu creador
a su inferioridad racieal. Más aún, el racismo pudo tam.

bién ser utilizado para combatir al cristianismo acha-=

cando los errores de la fe cristiana a sus fundadores |

judíos. Algunos antisemitas raciales como Houston ‎uiה
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el alemán. Fichte6todavia glorificar alד‏

eranismo por medio de una reinterpretación ‏0

ne: ‎ו que habis perdido todas sus amarras con el sis

Exena e,5 ética tradicional. Un amimento intérprete

El catolicismo, el protestantismo, el

naturalismo, el judaísmo, deben ceder paso a
una concepción de la vida, de modo tal

| que no se los recuerde más que como se

recuerda a las lámparas por la noche,

cuando el Sol deja de brillar en las

montaífas. De lo contrario, la unidad de

Alemania se hará, día a dia, más cues-

tionable,

A medida que los antagonismos imperialistas

se hacían más violentos, esta forma de oposición se

= transformó en un coro vociferante. "Ay del] pueblo! -

—exelemado Ernst Wachler en el influyente órgano anti-

-Ssemita Der Hammer - que adopte una actitud cristiana

“en la era en que ha comenzado la lucha por la pose-
sim de la tierra!" A estos imperialistas y naciona-
E

listas poco les importaba que su propio héroe, Nie-

tzsche, hubiese admirado la perseverancia de la raza

“judia. ("Los judios son, sin ninguna duda, la raza

E)más fuerte,a tenor y más pura RAhabita hoy en
₪ E

tario Georg von Schônerer, deseaban eliminar de la

da pública alemana el factor judío.
Estos exponentes del racismo encontraron fá-

'0 ‎לרש en muchos otros países. En los Estados

s (en aquel entonces en pleno proceso de revolu-

16 du trial y de inmigraciones en masa provenien-

+ sury del este de Europa, incluyendo judíos)

tagonismo. racial - que hasta entonces habia es-

lo exclusivamente dirigido contra los negros y los

os, ymás tarde contra los orientales, en parti-

arloschinos y japoneses — terminó por volverse,

én,. contra los judíos. En la agitación creciente

r cerrar las puertas a cierto tipo de inmigración,

cían la ‎ו propiciatoria ‎קא
s de ellos ‎קו encabezadopartidos

guerra podía ser donoLada ahora. como un 1
la espalda" a los'victoriosos" ejércitos al
que, una vez terminada la guerra, continuaba ae
do en sussa ‎ל Agravada 0% una, ser

pular, a la usura judía, la inquietud de las masas
fácilmente encauzada, no hacia la revolución social, \
sino hacia el antijudaísmo. De este agitado torbel 1
no nació el movimiento nacionalsocialista, que muy
pronto habría de asumir proporciones monstruosas.

Teóricamente el programa nacionalsocialista era.
una mescolanza de ideas anteriores y de antiguos mé-
todos. Con prescindencia absoluta de la intrínseca
verdad de estas ideas, e incluso de su propia coheren.
cia interna, Hitler y su cohorte emprendieron la rees
tructuración de Alemania y, poco después, la estructu
ración de un Nuevo Orden a su imagen y semejanza, en|
el resto de Europa. Sin proponerse abiertamante des- 8
plazaron al cristianismo, puesto que temían el mari dim
rio religioso como un elemento de la regeneración e-
ligiosa, nredicaban no obstante una religión fundar
talmente nueva de "sangre y honor", Kerrl, en aquel
entonces ministro de Asuntos Religiosos del Reich, de-
claró sucintamente en 1937: "Ha surgido ahora una nue-.

También el nacionalismo fue objeto de una reinterpro-
tnción total; por encima de los componentes vitales |
más antiguos de territorio, estado e idioma, empezóa
prevalecer el criterio supremo de la raza. Utilizando
conscientemente esta prueba seudocientífica, y sabien .
do perfectamente que pocos miembros de la nación ale-
mana podían satisfacer las supuestas características
teutónicas tanto en su aspecto físico como en su acti-
tud mental, la utilizaron temerariamente con fines der
propaganda, no sólo en Alemania sino en el mundo ente-
0. , * ‎רמו

No es necesario aquí la ya muy conocida historia
del meteórico ascenso de los nazis al poder en Alema-. nm
nia, y la subsiguiente y ruinosa tentativa de dominar | f
el mundo. Mucho antes de que procedieran a la despia-|
dada exterminación de millones de judíos, como una -
"solución definitiva de la cuestión judía", habían 1
utilizado el problema judío para provocar enemista-
des entre las naciones. Propagando el antisemitismo
racial y atribuyéndole por ende la absoluta inmutabi-
lidad de una ley natural, y esgrimiendo el argumento
de los peligros del comunismo internacional - con el
cual en 1939 se mostraron dispuestos a negociar un.
pacto favorable para ambos -lograron minar la cohe-

sión interna de las naciones que se proponían invadi 



 

: TISMO MODLA IDEA DEL NACIONALISMO Y EL SIONÍ ERNO Heward M. Shachar

Evidentemente, uno de los factores centrales de 1a historia europea dvl sialo
pi! diecinueve fue el curgimiento del nacionalismo, y la pregresiva autoliberación 5%

los pueblos de Italia, Alemania y los Balcanes, que constituyó su resultado,
cimiento de esta pasión por la autodeterminación podía ser atribuído,

dida, a la influencia del romanticismo moderno. Fue el romanticismo, como se ha vist“el factor que aparentaba exaltar la emoción sn preferencia a la 26260 0 y que Co

tanto a escritores, clérigos como estadistas a revaluar los criterios reunidos en 1
> 816108 ‎ק280668ה%68.םה28+81הההםטעפס06ק0008 08088108 6880668 ₪81 60005080 8 6
|esta veneración de la historia, por muy oportunamente que hubiera podido ser mani :E lade en un principio por los políticos conservadores, despertó en las dr 8

pa una apreciación renovada de sus herencias espirituales y culturales, Eruditos ‎ל
petados - el checo Dubrovsky, el griego Karais, el italiano Leopardi y el alemán
Kleist - se dedicaron con afán a estudiar los idiomas, el folklore, la música =

| historia de sus tierras nativas. Es cierto que en un principio el nacionalismo ma

/ no fue casi literalmente la 52886167 ₪8 105 011706128188 170%8180%68188 - ‎ב

‎י dores, los lexicógrafos, los filólogos y los musicólogos-, y que fue abrazado 5
sólo en forma gradual por la población general, De las investigaciones históricas
los estudios linguísticos florecieron el arte y la literatura, de las susurradas 6
100188 ‎+01א881621088םעההעסה51188הז00188עץ188,626288185ףטפ 2800208208 8 8
integrantes de los principales grupos lingiiísticos de Europa que posefan un talento
colectivo y, por consiguiente, un destino común.,

El renas

en una gran me-

El surgimiento del nacionalismo fue un fenômeno que abraz6 a toda Europa, y afec-
E tó a los judíos en una medida nada inferior a los demás pueblos europeos. Porque si
/ de la historia moderna se desprende una verdad, ésta es que el nacionalismo 10010 ‎הס

fue tan sólo una reacción al antisemitismo de la misma manera que el nacionalismo
germano no fue meramente una reacción ante la invasión napoleónica. La historia del
nacionalismo judío moderno comienza con el factor fundamental de un grupo étnico cohe-

MA rente, que vive como una nación separada en Europa Oriental pero no en la parte occi-
dental del continente, "una nación dentro de una nación!', como los zares lo llamaban,

. aparentemente imposible de ser asimilado, ferrándose tenazmente a sus arcaicas cos-
tumbres, à su manera de vestir,a su régimen alimenticio, a su lengua, así como a la
religión común. Evidentemente, un pueblo puede compartir ciertos ideales y memorias
sin que ello implique estar comprometido a un destino común, Todavía se presentaba

la necesidad de que escritores tales como Mazzini y Manzoni en Italia y Herder y 4

Ranke en Alemania, agitasen las adormecidas aspiraciones para convertirlas en un 1
movimiento creador. Dentro del área de residencia judía se precisaba de mentes igual-

mente ingeniosas, para estimular a la población judía en

las artes productoras de la autoemancipacióne.
É

De hecho, tales mentes existían en el seno de la co-

munidad judía. El cultivo consciente del nacionalismo ju-
610 58 remonta a las investigaciones históricas y filosó- |
ficas de Najman Krochmal, Solomon Rapoport y Samuel David »:
Luzzato, estudiosos que estaban convencidos de que expo-

nían el rico y vívido folklore de una nación histórica.

% Luzzato, un nativo de Padua, Italia, y el filólogo hebreo

más erudito de principios del siglo XIX, criticó amarga-
É mente el complejo de "emancipación" que aparentemente ob-
. sesionaba a los estudiantes occidentales de la ciencia del

judaísmo. Sus investigaciones estaban encaminadas, como

a? era el caso de las realizadas por Krochman y Rapoport, ha-
cia la específica finalidad de que los judíos volvieran a

tener conocimiento de su herencia nacional, Fue con cierto

Er calor que Luzzatto escribió a Lazarus Geiger en Alemania:

RE "Y ojalá que este afio veamos la conclusión del servilismo
y la degradación de quienes afirman: "Somos alemanes, so-
mos exactamente como vosotros, vuestra cultura es la nues-

tra, vuestra moralidad es nuestra moralidad", No es así!

, No es así!.

 

   



Cuando los primeros maskilim, los románticos Mica
eph Lebensohn y Abraham Mapu, describieron las lozanas

pastorales de la antigua Palestina, su objetivo

era tan sélo estimular a su pueblo a que regresara a la

rra, sino también recordarle que otrora había existido

a nación orgullosa y soberana en Palestina. En realidad,
si todos los maskilim, incluso aquéllos cuyo propósito

E | modernizar y otorgar un carácter más occidental a la
vida en el área de residencia, insistían tanto en usar el

idioma hebreo como los nacionalistas conscientes tales

como Kroshmal, Rapoport y Luzzatto. En su autobiografia,

Jaim Weizmann recordó el alcence del uso del hebreo en las

sferas cultas en esa área: "... Yo, por ejemplo, nunca

a mi padre en otro idioma (excepto el hebreo),

ida a mamá solfa escribir en yidish. A mi padre envié

.. ‎ע62טחה8082%8ח yidish, pero me la devolvió sin una

espuesta". Ya fuera usado por los nacionalistas como por

los maskilim, el idioma hebreo se convirtió cada vez más

n un elemento en boga entre los intelectuales judíos, yo

El nacionalismo judío también surgió durante la "luna húngaro y eslovaco tuvie-

je miel" ruso-judía en el régimen de Alejandro II, como | ron un efecto similar en

na reacción a los peligros de la asimilacién. Como se ha Smolenskin durante su es-

ndicado previamente, Judah Leib Gordon y Perez Smolenskin tada en Viena. Eliezer

" formularon su consternación, cuando reconocieron repenti- Perlman, un escritor que

namente que el "modernismo" de la Haskalá se estaba con- más tarde asumió el nom-.

|virtiendo en una excusa para abandonar las lealtades judías. bre de pluma Ben lehuda,

/ Fue paracontener la corriente de esta asimilación, que se sintió particularmente .

1 Michel Pines y Zeev Wolf Jawitz volvieron a una re- 'impresionado por el in-

8 'valuación del mundo del ghetto, y descubrieron en 61 ‎שחה tensificado pan-eslavismo |

“profundidad que no habían reconocido o apreciado previamen- que se evidenció en Rusia

e. Pero fue particularmente Peretz Smolenskin, quien rea- y los Estados balcánicos

irmó, en obras como Am Olam ("Pueblo Eterno"), la identi- durante la Guerra Ruso-

ad y la individualidad del pueblo judío. En el judaísmo, Turca de 1877/76

insistió, la religión y el nacionalismo van parejos. "Y co-

“mo (las otras naciones) -declaró- atesoremos y homremos el Una noche, según

dioma de nuestro pueblo! De la misma manera que otras na- las memorias de Ben Yehuda |

ones subyugadas no sienten verguenza alguna en esperar cuando estaba contemplan-

redención nacional, tampoco en nuestro caso no es ningu- do la profundidad del sen-

deshonra esperar que concluya nuestro exilio". Dudando timiento ruso por la cau-

As nqueza sobre la perennidad de la emancipación, sa pan-eslava, pensó sobre

n argumentó que la esperanza del regreso a la Tie- su propio. pueblo: "Por qué

‎עצה Prometida era esencial para la preservación del pueblo debemos ser menos merece-

“Aunque. Smolenskin no predicó o concibió en un prin- dores que otros pueblos?",

o un programa de reconstrucción práctica en Palestina, se preguntó. "Qué va a

“el "puente" entre el nacionalismo cultural judíoy el ser de nuestra nación,

smo modernos. nuestro idioma, nuestra

Bias Ne tierra?” La idea6

AI margen del impulso regenador latente en la Haskalá, preocupando su mente, has-

mplo de otros movimientos nacionalistas europeos tam- ta que finalmente llegó

n sirvió para estimular el incremento del activismo 810- 8 la decisión de dedicar|

3. La pasión y la virilidad del Jung Deutschland alemán, sus esfuerzos al restable-|

“ejemplo, ejercieron una profunda impresión en Micah cimiento de Palestina.

h Lebensohn cuando vivía en Berlín; el nacionalismo
Escribiendo en las

páginas del periódico e
80 Rei 



 

 

  
Rn: una historia, una memoria y una lengua que les eran comunes. Todo lo que seto: era "un centro nacional para que sirviera como el corazón que impulsara| ta sangre hacia las arterias de la nación'. Exhortó a los escritores judíos a que se| adhieran a esta causa y organizaran una sociedad para promover la colonización enE Tierra Santa.

 

Acaso El ejemplo más interesante de la reacción judía al nacionalismo europeo
|| Se puede encontrar en la carrera de un judío alemán llamado Moses Hess, Se trataba
“de una persona con una carrera un tanto bohemia. Si bien Hess procedía de una familia
||ortodoxa, dió prueba de muy escasa lealtad judía en sus afios tempranos. Cuando era
Ee un estudiante en la Universidad de Bonn se casó con una muchacha cristiana, se entre-
| 96 en alma y cuerpo al movimiento socialista y evitó cuidadosamente cualquier contac-
"| to que fuera énn jndíos o tradiciones judías. Después del fracaso de las insurreccio-
| mes de 1848 en Alemania, tuvo que huir para conservar la vida y pasó la mayor parte
| de sus aos restantes viajando sin objeto alguno de uno a otro país. En los afios 1850

Hess abandonó finalmente su cosmopolitismo, Se habfa interesado en la etnologia,
| 11egando a la conclusión de que la humanidad estaba dividida en grupos de naciones,
- “Cada uno distinto en su tipo físico Y Características mentales. Hess se sintió parti-

cularmente impresionado por los escritos del patriota italiano Mazzini. Si los ita-
-lianos tenían derecho a su Risorgimiento - el resultado de las características par-

| ticulares que Mazzini les atribuía - entonces, por qué no tenían derecho, a su VEZ,
EP Jos judíos a su propio despertar nacional y a su suelo patrio? Si la liberación de
Roma fue un acto de justicia histórica, por qué no habría de serlo la liberación de
| Jerusalém? En 1862 0888 068822011638 ideas en un pequefio volumen intitulado
| Roma Y Jerusalém. Se trataba más bien de la obra de un idealista profético que la de
— un hombre de Estado práctico. Así como Mazzini proyectaba su visión de Italia como
|| una influencia unificadora entre las naciones, Hess concebía una nación judía rejuve-
| necida en Palestina como el Mesfas moral de! mundo. "Adelante, judíos de todas las
E náciones!" escribió-Hess, en el estilo florido de su tiempo:0

  

 

Ni "Vuestra patria arcaica os llama, y nos sentiremos orgullosos de abrir sus
1 puertas para vosotros. Adelante, hijos de mártires! La cosecha de la expe-

riencia que habéis reunido en vuestro prolongado exilio, os ayudará para
infundir a Israel el esplendor que imperara en los días de David, y volver
a escribir «sa parte de la historia de la que sus únicos testigos son los
monolitos de Semiramis"!,

Es unicamente frente a este panorama de sentimiento nacional gestador, que se
puede afirmar que los reiterados pogroms de lcs afios 1880 intensificaron la urgencia

| del nacionalismo judío. Weizmann lo ha 'dicho muy bien: "En la profundidad de las ma-
E sas surgió un impulso, vago, tentador, no formulado, para la autoliberación judía.
R Era genuinamente del pueblo, estaba saturado de tra-
; dición judía y relacionado con las más antiguas memorias
. de la tierra en donde la vida judía se había expresado por
»

|

primera vez en libertad. En una palabra, era en nacimien-
to del sionismo moderno. Muchos judíos, jóvenes, que pre-

| viamente habían sido indiferentes a los valores judíos,
— se habían sentido estimulados por los pogroms para intere-

sarse en la suerte y las fortunas de su pueblo. En las
principales ciudades del área de residencia se crearon

- unidades judías de autodefensa. Incluso el ex rusofilo
| Lev Levanda se conmovió hasta tal punto, que hizo uso de
— da palabra ante una reunión pública religiosa judia, a fin
| de exhortar a sus hermanos que regresaran a sus tradicio-
| nes, que empezaran a pensar en términos del rejuvenecimien-

— to nacional.

E El primer llamado al nacionalismo judío como una res-
| puesta clara y evidentes al nuevo terrorismo antisemita,
— en lugar del cumplimiento de una misión, fue formulado en

1882. Estaba incluído en un opúsculo escrito por el Dr.León
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un ex maskil de Odessa, y se intitulaba Auto-Eman=
pation. Pinsker, que era un médico, enfocó el problema
1 antisemitismo "científicamente!. AL llegar a la conclu-ión de que el odio contra el judío era un fenómeno que

e encontraba en lo más profundo de la psicologia humana:
ZO estas observaciones:

“"Naciones viven una junto a la otra en un estado de
paz relativa, que se fundamenta principalmente en
la igualdad entre ellas... Pero ello es diferente
en el caso del pueblo de Israel. Este pueblo no es
incluído entre las naciones, porque desde que fue
exilado de su tierra ha carecido de los atributos
esenciales de nacionalidad, en virtud de los cuales
una nación se distingue de la otra... Es cierto que
“incluso en las tierras de nuestro ostracismo no he-
mos dejado de ser espiritualmente una nacién distin-
ta; pero esta nacionalidad espiritual, en lugar de
'concedernos el estatuto de una nación a ojos de las
otras naciones, es la propia causa de su odio hacia.
nosotros como un pueblo, Los hombres siempre se sienten atemorizados ante un'espíritu separado del cuerpo, um alma que deambula sin una cubierta física, y'€l terror da lugar al odio",

“En síntesis, Pinsker ofreció una explicación científica del creciente número
judíos rusos que sentían que el nacionalismo judío debía ser transformado ahora
una urgente formulación física.

A medida que pasamos revista al auge del nacionalismo en el siglo diecinueve,
notamos que los movimientos nacionalistas alemán, italiano y de los países balcánicos
podían contar con un patrimonio inapreciable, un patrimonio que tal vez fuera más |
importante que un sentido de história, una música folklórica común, una lengua igual.
“O una memoria común. Este patrimonio era la propia tierra heredada de sus antepasados:
“la tierra con sus colinas, contornos, valles, tumbas, nombres de lugares, reliquias
- y mercadostan familiares. Cuando los pueblos europeos hablaban de "libertad", se
- referían a una tierra que debía ser barrida de soldados foráneos, de provincias sub-

“ Yugadas que tenían que ser reunidas. Uno se pregunta, en principio, cómo se podia
tomar en serio al resurgido nacionalismo judío sin el patrimonio de una tierra. Pero.
ara los judíos de Europa Oriental habfa una tierra, Era tan real para centenares,

'de miles de ellos, como si hubieran estado viviendo en su suelo, Cuando hablaba de
8 a, rezaban por ella, anhelaban verse reunida con ella, el tiempo y el espacio de-

parecían, y asumía un aspecto tan tangible que en definitiva era tan concreta como
ier otra cosa en su experiencia práctica. La tierra era Palestina.

“LaIdea de Palestina

Se trataba de una pequefia cufia de tierra, quemada por el sol y afectada por la
sión, y después de la última rebelión judía contra los romanos en el segundo si-

'glode la era común, su historia poco habfa tenido que ver con los judíos. Invadida,
queaday despojada por las olas sucesivas de romanos, persas, bizantinos, cruzados
árabes, cayó finalmente en manos de los turcos otomanos en 1517. Combatientes va- ;

tes y salvajes, los conquistadores más crueles en la historia del Cercano Driente,
s otomanos deberían quedarse en Palestina hasta 1917. Durante los cuatro siglós de

s dominio, los sultanes otomanos no hicieron nada para mejourar la provincia y mucho
“asolarla; la tierra que otrora fuera de "leche y miel" yacía arruinada y despo-.
la. Las lluvias causaban la erosión en las laderas de sus colinas y sus valles

ertían en barrancos endonde reinaba la malaria. Sus bosques desaparecieron
 vegetación restante estaba expuesta a las cabras, que los beduírios nómadas apa- 



Siempre quedó un pufiado de judíos, de piel morena, viviendo en laifícilmente se distinguían de los árabes que residían en el país deSu número aumentó un tanto con la llegada de refugiados de la Inquisi-.pafia, y de devotos jasidim que durante el siglo diecinueve, se ubicaron .as cuatro ciudades "santas" de Jerusalém, Tiberíades, Safad y Hebrón. Eran de | ]₪ mn muy miserable, viviendo como los árabes de las villas miseria, depen-o de la Jalucá (la caridad del extranjero), que para obtenerla cada uno de losenviaba periódicamente a un solicitante. Una inercia mortal yacía sobre esos.bres que eran reliquias; si la restauraciôn de Sion hubiera tenido que dependerossolos, el nacionalismo judío hubiera sido evidentemente una causa perdidas,El dg
‎ל .

,
Y ,

-Sinembargo, Sion no era tan sólo la quimera de los muertos con vida, Era vene
ndo. Jamás se habfa divorciado del pensa-

odos los siglos de la dispersión,

 



Sale Baron.
VARIANTES DEL NACIONALISMO JUDIO

En los primeros debates acerca del nacionalismo judío solía oírse la veheme: te.ל‏
 afirmación de que el nuevo movimiento nacional judío era tan solo una reacciónf r‏—

te al antisemitismo. Quienes sostenían este argumento se hubiesen mostrado menos ‏:
‎8+הפתפהפט  si se hubiesen percatado de que tales reacciones son, histáricamente, per-.
'" fectamente legítimas. Después de todo, el antisemitismo y su opnesto, el filosemitis-
mo, son para el pueblo judío lo que las relaciones exteriores son para la vida de7 ;
las naciones.

“Hasta la era de la emancipación nadie dudaba de la existencia de una nacionali-
“dad judía. En la época en que las divergencias religiosas eclipsaban todas las dife-
' renciasétnico-culturales, los judíos eran considerados en general como una entidad
cultural distinta. En cambio, con el adenimiento del moderno nacionalismo secular,

— surgió también la ficción de que los judíos no eran nada más que un grupo religioso,
Los abanderados de esta idea olvidaban que ese mismo divorcio entre nacionalidad y

- religión había sido en el mundo cristiano el resultado de una tardía evoluciBn a
“partir de la Reforma hasta las revoluciones Norteamericana y Francesa, y que el fac-
tor decisivo había sido el escollo de las guerras religiosas. El judaísmo, que no
pasó por ese proceso, hubiese tenido que experimentar una transformación aún mayor,
puesto que la doctrina del pueblo elegido y de su descendencia directa de Abraham,
Isaac y Jacob habfa sido siempre parte integrante de su fe.

Los judíos ortodoxos insistían, por lo tanto, en aferrarse, incluso en las nue-

vas condiciones imperantes, a su forma de nacionalismo tradicional. Ahora bien, en

su mayor parte, tanto las masas ortodoxas como sus dirigentes religiosos no demostra=

ban mucho interés por las especulaciones filosóficas. Era raro que dedicasen mucho
tiempo a analizar sus doctrinas tradicionales a la luz de la nueva situación y de

“los conceptos modernos. Sólo los ortodoxos occidentales y los numerosos simpatizan-

—tes de la ortodoxia entre los laicistas románticos trataron de volver a formular las

"“ antiguas creencias en términos modernos. Samson Raphael Hirsch no tuvo ninguna difi-

cultad en explicarse a sí mismo y a-sus adeptos neo-ortodoxos la persistencia de un

sentimiento nacional judío basado en las doctrinas de la Torá.Para hombres como
'* Isaac Breuer, de Frankfort, el pueblo judío habfa sido siempre -y seguiría siendo-

“una nacionalidad verdadera, una Religionsnation. Y además, como nacionalidad, víviía

consagrada, según su opinión, principalmente al cultivo de su herencia religiosa.

Las demás categorías de naciohalismo, como ser idioma, territorio o la posesión de

- un estado político eran, si no totalmente desdeiiables, decididamente secundariass.

/

Con la sola excepción de los revicionistas radicales
udaísmo durante el movimiento de la Reforma y sus

acciones aliadas, la doctrina del pueblo elegido conti-

6 siendo para los judíos, tanto en el seno de la comuni-

como en sus relaciones con el mundo gentil, un proble-

sumamente complejo. Muchos fueron los apologistas que

entaron atenuar sus dificultades mendiante un sinnúmero

e variaciones sobre un tema esencialmente único. Quizá la

“ reformulación más elocuente fue la propuesta por Heymann

—Steinthal, quien, junto con otro judío practicante, Moritz

“Lazarus, fue el, fundador reconocido de la nueva disciplina

“de la emopsicología. Steinthal se expresaba de la siguien-
|te manera: 0

A : E

0 "Si nos llamamos el pueblo elegido, no es con
el propósito de indicar la altura en que nos encon-
“tramos;, ahora o antes, ni con el de aparecer como

jantes, sino con el pro-
tantemente el abismo que 



  

fetas. La fealdad de cada acto vulgar o grosero nos ‎ו
parecerá mucho más repulsiva cuando tengamos que ad- -
mitir que se la encuentra en un 'reinn de sacerdotes! > ‎חמה
Y que incluso en las virtudes que pudiere sentirse A

autorizado a atribuirse defraude las exigencias de CERA
una 'nación santa!." /

  

. ‎שחה8₪אק1108016ה ₪08 88%8 tipo difícilmente podía satis- 1
facer a nadie, ni siquiera a los liberales cristianos. Tam- Es

— poco atrajo a aquellos judíos nacionalistas que aspiraban
"a una "normalidad" absoluta, es decir, a la absoluta simi- \

E litud del sentimiento nacional judío con el de los demás

re pueblos. No obstante, aquella herencia religiosa que se q
remontaba a los profetas y sabios de 18 8‎ה%1008080 8

- sido tan poderosa que pocos nacionalistas seglares pudie- 8

| “ron prescindir totalmente de la idea de una misión. Tampo- 4

by co pudieron prescindir íntegramente de la antigua idea me-

siánica. Hastaun socialista marxista como Moses Hess sólo
. pudo intentar una interpre-

tación totalmente laica

cuando proclamó que "la era : : ‎כ| q sus primeros esponsales dramáticos hayan sido el pro- /mesiánica es la era actual, yecto Ararat del mayor Noah en las cercaní úffa-
0 empezó USDE A lo. Aunque no8 de los rasgos ‎ל 5
las ensehanzas de Spinoza vinculados con una extravagante. campaúa publicitaria .y que, finalmente, llegó : dicho proyecto causó profunda impresión hasta en 0%
a tener existencia históri- 100105 europeos más influyentes. Noah, sin embargoca con e gran Revolución aclaró explícitamente el hecho de que no proponía aos 3

2 Francesa". Ararat sustituyese en forma permanente a la Tierra8 Fe uno Santa. En su "Discurso acerca de la Restauraci :

ו|
Mucho más significa- los Judíos", pronunciado en Nueva York enו‏

tió que todas las tentativas por establecer colonias tivasו‏; fueron las‏

judías en otros países habían fracasado y fracasaríanלש‏formas de nacionalismo‏
dio que se aduenaron del en el futuro. Crefa, simplemente, que los Estados Uni-‏

dos, que habían acordado a los judíos igualdad de de- VR‏
espárituו de los‏

tos nacionalistas modernos. rechos y que jamás los habías perseguido, "habías si-‏
Como la eo parte de los do elegidos y claramente sefalados en la profecía como‏nacionalistas contemporá- la nación que, en el momento adecuado, habría de pre- ‏,
neos no judíos, los pre sentar al Sehor su pueblo elegido y oprimido y prepa-‏
nentes de las aspiraciones rían el camino para su restauración en Sión'. Un ju-‏
étnicas judías considera- dío europeo de ese mismo período, en cambio, abogaba‏

en favor de una colonización judía en gran escala en : ‏1"
banו que tales‏

sólo serían realizebles los Estados Unidos de América. En un memorándum some-. ‏6
À mediante una concentracíón tido a los Rothschild en 1832, un tal Issachar ben. EM‏

territorial de los judíos Isaac, de Hesse, proponía dichá colonización que, al a‏|
E que les permitiese llevar mismo tiempo, permitiría aliviar las presiones en Euros‏

a cabo sus propios objeti- pa. Todo este problema de territorialismo versus sio- ‏5
vos culturales sin la in- nismo llegó a constituir el verdadero objetivo en las ‏=

; -terferencia de mayorías luchas del nacionalismo judío modernos.
E -no judías. En última ins- :
/ 1 veremo : 2 4 \[ tancia, como lo. - Sin embargo, empezaron 8 8800078288 otras voces,
| estos anhelos dieron naci- |É A que alegaban en favor de una u otra forma de naciona-
a miento a tos Amantes de lismo judío sin ninguna solución territorial, Estas - SA
| Sión, y, finalmente, al ideas germinaron en los fatídicos anos de la decáda 0
aa movimiento sionista. Sin de 1840, cuando una "intelligentsia" judía recién sur

embargo, durante mucho tiem- gida, culturalmente, aunque no aún políticamente eman- q
E po, estas RRORASO cipada, procuró dilucidar para sí misma y para el mun- Rio
E se confinaron exclusivamen- do exterior la extrana situación de los judíos'en el

te a la Tierra Santa. Quizá mundo moderno. El Caso de Damasco de 1840 habfa conmo- ,
Rs vido profundamente encluso a judíos jóvenes tan "asi- Ro e
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milados" como Moses Hess y
Ferdinand Lasalle. En su

fervor juvenil, el último
sofhaba con organizar una

campaha militar para tomar
venganza contra los perse-

guidores de los judíos en
el Cercano Oriente. Poco

después la revolución de

1848 incitó a muchos nacio-

nalistas europeos a inten-
tar liberarse a la vez del

absolutismo y de la opre-
sión nacional. Una vez más,

se dejó oír en América la

voz de um dirigente. Un ra-

bino ortodoxo, Isaac Lesser,

de Filadelfia, profundamen-

te consciente de los cam-

bios mundiales que afecta-

ban el destino de eu pue-

blo, vio en las nuevas ten-

dencias revolucionarias

una gran oportunidad para

la resurrección de la na-

ción judía. Lesser decía en

Bulibro "Oceidente”:

"Y si la antigua

Germania ha vuelto 8

transformarse en una

nación; si Polonia ha,

logrado liberarse de

las cadenas de sus po-
derosos opresores; si

la bella Italia tiene

el rango de un pueblo...

por qué entonces el pa-

triótico hebreo no ha-

brá de aguardar la ho-

 

  

  

hora... en que pueda otra vez enorgullecerse de.
su propia nación?... Qué corazón no se henchiría
de un inmenso gozo si pudiera ver una vez más a
nuestra hermosa tierra en toda su primitiva belle-

za cuando... hayamos reconstruído las destruídas
ciudades y el hijo de David teine con justicia y

rectitud entre sus iguales?"

No obstante, no fue en lose Estados Unidos, sino

en el imperio de los Habsburgo donde estas aspiracio-

nes tomaron verdadero cuerpo y realidad. Austria, y

más tarse Austria-Hungría, eran las cunas ideales de

las ideologías nacionales europeas. Lo mismo que los

Estados Unidos, que, en irazón de la presencia de mu-

chas sectas - ninguna de ellas en franca mayoria- cre-

cieron en un clima de libertad religiosa, ese imperio

centroeuropeo, especialmente con ulterioridad a su se-

paración de la Confederación Germánica en 1866, sólo

podía cifrar la esperanza de establecer la paz entre

sus nacionalidades beligerantes en virtud de una nue-

va concepción libertaria. Algunos pensadores progre-

sistas habían intentado ya aceptar ese desafio en el

nuevo proyecto constitucional sometido en 1848 al par-

lamento austríaco de Kremsier por el Comité de Asun-

tos Constitucionales, cuyo artículo XXI estipulaba que
"todo grupo étnico tiene el derecho inviolable de cul-

tivar su nacionalidad y sobre todo su idioma!

Entre los-más fervientes defensores de. lo que po-

dríamos llamar la libertad de conciencia nacional fi-

guraba el judío Adolf Fischhof. Si el imperio hubiese

escuchado su consejo, que brindó durante varias déca-

das, no sólo hubiese podido llegar a ser un innovador

en materia de derechos minoritarios, sino que probable-

mente hubiese podido evitar también su disolución de-

finitiva después de la primera guerra.

 

El propio Fischhof no aplicaba esa lección a la

situación del pueblo judío. Quizá no hubiese llegado

tan lejos como su colega Goldmark, quien, en una se-

sión pública de la Asam-

blea Constitucional Aus-

triaca exclamó: "91 5

verdad que nosotros (los
judíos) estamos esperando
18 11868808 08 ‎שח 89

danos del país que 11808-

mos nuestra patria... no

debemos olvidar los inte-

reses de nuestra nacionali-

dad". Y por consiguiente

instaba a los lectores del

tendrá que venir en 1849.

Si dejamos de estar opri-

midos, ya no necesitamos

un mesfas!", Fischhof, sin

embargo, hubiese incluído

a los judíos bajo las res-

pectivas nacionalidades
en cuyo medio vivían. Hu-

bo otros, no obstante, mu-

cho más aferrados a la he-

rencia judía, que extraían

sus conclusiones propias.

Moses Ehrenreich, un ra-

bino nacido en Galizia y

díscípulo de Luzatto, ad-
vertía que "an nuestro
deseo de sentirnos ciuda-
6

‎יש edi.
 

influyente semanario judío

vienés a cultivar el he-

breo como idioma nacional.

Otro miembro del mismo

círoulo, Simón Szanto, su-

girió la adopción de los

colores nacionales judíos,

insistiendo además en la

elección del azul y blanco.,

 



número de bancas. sf a
nacionalidad judía fue

( “plenamente reconocida por
as décadas res-

|

laley. ‎ו
suexistencia Dois DER

o

4:
viesen sacu- |, Sorprendentemente, en
nstantes re-| lavecina provincia de
lonalistas. En | Galizia la mayoría polacadelclamor de las | | dominante consiguió sabo-protestas y contraprotes- |tear ese reconocimientotas nacionalistas, Laudaformal. Con él fin de imjudía también se hizo oír,pedir um reconocimiento,PEITO nó era la voz untso-| aun indirecto, de la pre-na de un pueblo, sino una | sencia de una minoria na-verdaderaBabel. Algunos

|

cional judia, la adminis-|Jjudíos eran nacionalistas) tración prohibió en el“incluso nacionalistas ex-

|

censo regular de población
-‎profesaו de 1910 que se incluyeseban lealtad a los alemaneg,el idish como idioma habi-losmagiares, los polacos, tual de un individuo (Um-8 Checos,y otras naciod gangsprache). Esta lucha- nalidades. No obstante, | |tuvo, por lo demás, algu-uando el primer parlamendnos rasgos humorísticos.austríaco, elegido por |No deseando defender públi-iopopular, se reu- camente una violación de

n 4907, incluía unla ley, los dirigentes na-
cionalistas pidieron a las

m masas judías, que llenasen
sotros parlamen- llos padrones de acuerdo

3 judíos influyentes |con La EMES (verdad). En
|Otros partidos po- luna asamblea pública, así
s o nacionales. Por llo cuenta la historia, el
“una provincia, la lgobernador del distrito,

'iina, introdujo en su creyendo que EMES signifi-
tución provincial 0808 81 101008 10150, 8

Cc 'S-por curiae na- puso de pie y declará:
tal, garantizando a | ["Algunos oradores han ins-“Cadanacionalidad cierto lItalado al público a intro- : :1 La EMES en los padrones. Como La EMES no es reconocido en Austria, levantoו‎ A

.
4

 
7 '

A z
e este oleaje de argumentos en uno y otro sentido, surgió 6

tual que dotó al movimiento sionista de líderes tan notables TlaxNordau, Nathan Birnbaum (Matthias Acher) y muchos otros. Igualr
fue la redefiniciôn del nacionalismo propuesta por los alis

| nner y Otto Bauer, este último judío. Las re
n objetiva de nacionalidad, puesto que los habituales

itorio, y Estado político debían ser sometidos a numeros
| entonces una definición puramente subjetiva de naci

— queuna nacionalidad era, simplemente, una Schicksalsund Kulturge-
comunidad de destino y cultura. La decisión de un individuoen

" O no experiencias pasadas, destinos futuros e intereses
n grupo determinado quedaba, en un sentido último, librada a

Hasta en la monolítica Francia, estudiantes avanzados de
| E

matices de la realidad histórica.
Ernest Renan declaraba que la nacion 



/ E 1 4 | . E;| neraciónhacia la generación que nos precedió", encontró un eco más favorable aúnentre los judíos que no podían senalar a un territorio, un estado, ni siquiera un. . .
3 . . .idioma común como sus características diferenciales,

    
   

  

  

  
  
  

  

  
  

   

    

    
     

   
   
  
     

   

   
   

  

    

  

   

 

   

  

  

   

  

Hacia el final del siglo los judíos rusos reclamaban más i
nunca su reconocimiento como una minoría nacional.
tria, estaban todavía empefados en una desesperanzada lucha por la igualdad de dere-/ chos, entre las amenazas de los pogroms y de las leyes de Mayo. Por lo tanto, al tra-0 zar sus planes para la futura era de igualdad, no necesitaban admitir la inexorabi-lidad de las cadenas de la realidad política. Los jefes judíos podían darse el gustode sofar programas maximalistas, puesto que hasta las reivindicaciones más insigni-ficantes parecían imposibles de alcanzar,

\

nsistentemente que 1
A diferencia de los judíos de Aus-

 

Para poner en evidencia el fracaso de la emancipación occidental en el sentido 4de solucionar de manera definitiva la cuestión judía, ‎הנח Zhitlowsky en 1892, y pocodespués Shimon W. Dubnow insistía Dubnow, de una"sintesis" histórica de 10081-formularon su reclamo de dad de derechos más autogobierno comunal,‏
ו

derechos minoritarios pa-‏
ra los judíos, como com- Un programa análogo de fondo proletario, defendiplemento de la igualdad de do en un principio por Zhitlowsky, fue adoptado gra-derechos. Como historia- dualmente por el Bund, el Partido Socialista judío dedor de nota que era, Dub- reciente creación y que ganaba día a día más adeptos. .now fundamentaba sus ide- En un principio, su ideología marxista internacionalas de nacionalismo de Diás- se oponía a todos los postulados de los derechos na-pora con pruebas extraídas cionales judíos. Durante cierto número de anos losde la historia judía y su rigentes del Bund procuraron justificar la existence7 propia reinterpretación de un partido judío independiente en base al critede la misma. Dubnow creía puramente estratégico de que sólo podíanllegar a“quela razón y esencia de obreros judíos por intermedio del idish, Con el :la supervivencia del pue-É po, sin embargo, los bundistas aceptaron el criteblo judío a través del tiem- de Juli Martov (Zederbaum) en el sentido de que "+

   

po residía en su autonomia clase obrera que se conforma con un destino de nactocomunal, que permitía al nalidad inferior no se rebelará jamás contra el :‎Esל pueblo judío determinar el no de ser una clase inferior... El crecimiento de landcurso de su evolución bajo conciencia nacional y de la conciencia de clase debencircunstancias diferentes ir mano a mano", En contra de la oposición de los gru-5 y distintas presiones am- pos dominantes del socialismo ruso, el Bund insistía .
1

 

bientales. El autonomismo cada vez más vigorosamente en la existencia indepen=judío pasó a ser entonces diente de una nacionalidad judía y el dereçho de auto-.- la clave de su concepción determinación en todos los puntos atingentes a la cul-

  

histórica así como de sus tura y a la educación.
clamos poldíticos. Va-

liéndose de la terminolo-
618 hegeliana, Dubnow sos-

: tenía que antes de la Re-
'volución Francesa los judí-
os habían gozado de amplia

Por último, surgió también un |
partido Populista, encabezado por Noah Prilutski, que.
llegó al extremo de exigir que el nuevo parlamento
ruso consistiese en representantes de las distintas|.
nacionalidades. En tanto que los problemas generales.
de política y defensa exterior habrían de trascender
las fronteras de la nacionalidad, esas representacio-

 

| 00 autonomía pero no de igual- nes nacionales desempenarían las importantísima fun-dad. Esta "tesis" medieval ción de estructurar todas las pautas de la polftideç a“fue trastrocada por la "anti-| interna. Por lo demás, se confiaba firmemente en una.- tesis" de la era de: la eman- expansión internacional de dicho principios, 7

 

 01280167, 88 08612, 16081- ‎|dad:י sin autonomia. Pero
había llegado el tiempo,

  

   


